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SE PUBLICA LOS DOMINGOS SUSCRIPCIÓN: UN MES 0 ' 5 0 PESETAS 

EL T I F U S 
El fatídico huésped que hace 

tamo tiempo sentó sus reales en 
nuestro pueblo, sigue haciendo 
víctimas y produciendo estragos 
considerables. 

Las estadísticas demográficas del 
pasado mes de Enero, han arrojado 
una' cifra verdaderamente aterra
dora comparada con las que gene
ralmente se registran. 

Por no producir alarma que 
siempre es perjudicial, hemos per
manecido hasta ahora callados en 
espera de que la. epidemia des
apareciera, bien fuese debido a in
fluencias atmosféricas, o bien por 
las medidas sanitarias dictadas al 
efecto., 

Pero ni los elementos ni los 
hombres han logrado contener su 
creciente pujanza, y por ello, jus
tamente alarmados, levantamos hoy 
la voz pidiendo medidas y reme
dios que logren esiirpar de aquí, 
ese inminente peligro de que nos 
hallamos rodeados. 

Segijn nuestras noticias, en la 
iJltima reunión colebrada por la 
Junta de Sanidad, no se declaró de 
un modo oficial por el personal fa
cultativo, la exiotencia del tifus 
exantemático, seguramente con la 
intención laudable de no producir 
la ¿onsternación que en estos casos 
es consiguiente. No obstante, se 
adoptaron enérgicas medidas hi
giénicas, lo que hace suponer que 
existe, si no esa, otra epidemia de 
lan malos resultados como la rei
nante; y siendo esto así, ¿por qué 
no llevar a efecto con todo rigor 
el cumplimiento de los acuerdos 
sanitarios, o bien reunirse otra vez 
la Junta y adoptar nuevas medidas 
que en plazo breve den sus bené
ficos resultados? 

Ei público desde luego, debía 
respetiir mas que nadie, por inte
rés propio las órdenes dadas; pues 
la Autoridad muchas veces, no pue
de evitar cosas que caen dentro del 
dominio particular, como sucede 
con los pésames y velatorios, que 
son sin duda alguna, de los focos 
de infección mas grandes que exis
ten. 

Todos en general debemos coad
yuvar decididamente a la obra de 
salubridad emprendida por nues
tras autoridades, y no dar lugar 
con consideraciones sociales que 
creemos no son disculpables en es
tos momentos, a que estemos su
friendo por tiempo indeterminado 
el azote de tan terrible enfcrme-
did. 

También esperamos que el Sr. 
López Ballesteros, reconociendo 
la premura de poner remedio en 
las actuales circunstancias, active 
el envió de la estufa de desinfec
ción por él obtenida; pues ésta in
dudablemente, ha de dar mas po
sitivos resultados que ninguna de 
las medidas adoptadas hasta la fe
cha. 
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DEGESERAClOl POLÍTICA 
Hallándonos meditando detenidamen

te sobre la calidad e importancia de las 
íuclias políticas; de estas luchas épicas 
que vienen desarrollándose en las múl
tiples localidades de España, hemos po
dido adquirir la convicción firmísima de 
que cuando las muchedumbres caen in
fortunadamente en la política personal, 
con evidente perjuicio de la política de 
las ideas, se producen esos estados de 
luchas violentas y fratricidas en los cua
les se llega al doloroso derramamiento 

de sangre, y en las que el vulgo extra
viado y ciego camina de opresión en 
opresión y de tiranía en tiranía. 

Por esta razótr de peso y de funda
mento, es por lo que nosotros no somos 
ni podemos ser personalistas, y quere
mos apartar de ese abismo si.i fondo a 
los obcecados, a los idólatras, a los fa
náticos... 

Se trata lectores de llevar a vuestro 
ánimo la convicción de que los hombres 
no somos nada mas que un pequeño 
átomo del planeta tierra, y que hallán
donos como seres humanos sujetos a 
errores o equivocaciones mas o menos 
fundadas, pero que pueden perjudicara 
una causa o a un pueblo, lo mejor lo 
mas justo, lo mas perfecto será que ca
da cual poniéndose en constante diálogo 
con su conciencia y con su corazón, rea
lice aquellos actos que mas convenga a 
los intereses morales y materiales de sus 
país y sea fiel a los principios de sus 
¡deas y de sus sentimientos. 

Aparte de esto, ocurre también que 
hay hombres y mas hombres y que en
tre ellos existen algunos que por sus 
cualidades de inteligencia, de valor y de 
carácter deben merecer no solo nuestros 
respetos, sino que debemos prestarles 
su concurso en toda obra elevada y jus
ta, en la que olvidándose de los propios 
medr ospersonales, luchan, trabajan y se 
esfuerzan en beneficio del procomún. 

Ocurre en estas cuestiones una cosa 
muy singular, relacionada con la manera 
de ser de estos heroicos caudillos popu • 
lares que surgen en todos los pueblos y 
que gozan generalmente de una cxcla-
recida mentalidad, y es a saber: que 
mientras ellos se obstinan en que no se 
les erija en ídolos, ni se les levante pe
destales, ni se les forme leyenda alguna, 
nunca faltan inconscientes y necios que 
crean y opinen lo contrario, dejando 
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